
 

1. Dimensión histórica 

Jesús es un personaje histórico real, situado en la Galilea del siglo I. Su modo de 
vivir, de relacionarse con los demás y de hablar de Dios conmueve profundamente 
porque revela una humanidad plena, cercana al sufrimiento y comprometida con 
la dignidad de cada persona. Jesús conmueve por su compasión, por su libertad 
frente a las normas injustas y por su cercanía a los más olvidados. 

Conmueve la memoria herida que no se resigna al olvido , los pasos de quiénes 
caminaron antes y aún nos llaman. 

Provoca a mirar el pasado con ojos despiertos y a hacernos responsables del hoy 
que habitamos. 

2. Dimensión social 

Jesús vivió inmerso en una sociedad profundamente desigual. Su mirada se dirige 
especialmente a los más empobrecidos, mujeres, enfermos, pecadores y excluidos. 
Jesús no se mantiene neutral: se acerca,  toca, come con ellos y los devuelve a la 
dignidad social y religiosa que les negaba. Rompe barreras sociales y religiosas que 
generan exclusión. 

Conmueve el clamor silencioso de los cuerpos cansados, la pobreza que duele, la 
soledad que excluye . 

Provoca a volvernos comunidad, a convertir la compasión en abrazo y acción. 

3.   Dimensión política 

Aunque Jesús no ejerce una acción política directa ni violenta, su mensaje tiene 
claras  implicancias políticas. El anuncio del reino de Dios cuestiona los sistemas 
de poder que  generan opresión y exclusión, tanto del Imperio romano como las 
élites religiosas . La práctica de Jesús propone una alternativa al poder dominante, 
fundada en el servicio, la justicia y la fraternidad . 

Conmueve la injusticia que se vuelve sistema y el poder que olvida el rostro 
humano. 

Provoca a tomar partido, a elegir la dignidad por sobre la comodidad. 

 

 



4.  Dimensión profética 

Jesús se inscribe en la tradición profética de Israel. Denuncia la hipocresía 
religiosa, el legalismo y toda práctica que oprima a las personas en nombre de Dios. 

Al mismo tiempo, anuncia con autoridad un Dios misericordioso que desea la 
conversión del corazón y la transformación de la sociedad. Jesús no solo anuncia 
un mensaje, sino que lo encarna con su vida. 

Conmueve la voz que arde en medio del desierto, que denuncia la noche y anuncia 
el alba. 

Provoca a romper el silencio a decir la verdad aunque tiemble la voz. 

 

5. Dimensión liberadora 

Toda la acción de Jesús tiene un carácter liberador. Su mensaje y sus gestos buscan 
liberar a las personas del sufrimiento, del miedo, de la culpa y de la exclusión. Esta 
liberación es integral:  abarca lo espiritual, lo personal y lo social. La salvación que 
Jesús ofrece comienza en el presente, restaurando la dignidad humana y abriendo 
un horizonte de esperanza. 

Conmueve la promesa de vida plena, la libertad que germina incluso en tierra seca. 

Provoca a caminar hacia la justicia, a desatar  los nudos que oprimen y a creer que 
otro mundo – más humano y más justo no es sólo posible, sino urgente. 
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